
JNuestr^s comentarios refleja-
dos en la elación anterior de 
ALERTA, y en los que se re-, 
cogía el clamor —más aún, la 
airada protesta—, de la ciuda 
dania contra el abandono ne-
gligente que. se observa en toda 

, la capiíal perforada de baches 
y cuajada de lagunatos, como 
urbe bombardeada |>or enemi-

gos implacables, lia encontrado 
eco en ;as esferas oficiales. Des-
de Palacio ha brotado el deseo 
del Presidente de la República 
de que inmediatamente se abor-
de con energía y firmeza, el 
arreglo «le las calles de la ca-
pital y sus barrios. Ojalá que 
esa promesa no quede como 
bellas nalabras flotando en él 

aire para acallar a las gentes. 
Confiemos que no será así. Vetl 
esta foio: observadla, miradla 
en sus pequeños detalles y en 
sus profundos baches. Para qué 
más comentario que esta evi-
dencia gráfica, aplastante, con-
tundente, formidable, que captó 
la cámura de Miralles en plena 
calle de Neptuno? Vea pág. 14 

TESTIMONIO IRREFUTABLE DE LO QUE DIJO "ALERTA" 

EL ESCAMPALO DEL BACHE 
A jGA 2 _</, / ~ . 

( ( ü S T A bien que los periódicos dedi-
• • • jL_/ quen sus cintillos al consabido 

| callejón sin salida de la política, pero no 
estaría de más que se ocuparan un poco 
de los baches que hacen ya imposible el 
tránsito por las calles de La Habana". Esta 
especie de amonestación epistolar es un 
reflejo de la protesta de los cientos de 

I miles de personas que atraviesan -en auto 
día y noche la ciudad. 

Nadie se explica qué es lo que está 
| pasando. Nadie concibe tanta negligencia, 

tanta calma, tanto coiKpás de espera, ante 
el espectáculo de una congestión de autos, 
ómnibus, camiones, motocicletas, dando 
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yolquetazos aquí y allá, chocando un poco 
más lejos, disputándose unos metros de 
asfalto en que rodar sin tomar muchas 
precauciones para no poncharse o no es-
trellarse contra un poste. El clamor públi-
co empieza a tomar las graves proporcio-
nes de escándálo. Ya no es una calle de-
terminada con un tramo determinado in- j 
transitable: son todas las calles, hasta las 
más céntricas —sobre todo las más cén-
tricas— en qu'e se hace peligroso el trán-
sito por las furnias que presentan de trecho 1 
en trecho. No se hable de 1a. Calzada de 
Cristina, ni de las estrechas vías comercia-


